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Transmisin formacin,
desarrollo y promocién
de la cultura,

Saber reconacer los bienes culturales de valor social
Dominio de las metodologias educativas y de formacion.
‘Dominio de as metodologias de asesoramiento y orientacidn.
Capacidad para particularizar las formas de transmisin
cultural a la singularidad de los sujetos de la educacion’.
Dominio de las metodologfas de dinamizacion social y
cultural,

Capacidad para la difusién y la gestion participativa de la
cultura.

Generacion de redes
Sociales contextos, pro-
cesos y recursos edu-
cativos y sociales.

pericia para identificar los diversos lugares que generan y
posibilitan un desarmollo de la sociabilidad, la circulacién
social y la promoci6n socialy cultural.

Conocimiento y destreza para crear y promover redes entre
individuos, colectivos e instituciones.

Capacidad para potenciar las relaciones interpersonales y
de los grupos sociales.

Capacidad de creary establecer marcos posibilitadores de
relacion educativa particularizados.

‘Saber construir herramientas e instrumentos para enrique-
cery mejorar los procesos educativos.

Destreza para la puesta en marcha de procesos de dinami-
zaci6n socialy culturab.

Mediacion social, cultu-
raly educativa.

Conocimientos tesricos y metodolégicos sobre mediacion
en sus diferentes acepciones.

Destreza para reconocer los contenidos culturales, luga-
res, individuos o grupos a poner en relacion.

Dara conocer los pasos o herramientas de los procesos en
la propia préctica.

‘Saber poner en relacisn los contenidos, individuos, colec-
tivos e instituciones.

(Continda)

Bienes de valor social entendidos en la linea propuesta por el informe de la UNESCO ela

educacidn encierra un tesoron:

tico y cultural aristico-cientificotecnoldgico y econdmico/

Sujtos de la educacisn se reflere a los individuos, grupos o comunidades que intervienen en

la accién socieducativa.

Desarmoll cultural de las comunidades y los colectvos.

Conocimiento, analisis
e investigacion de los
contextos sociales y
educativos.

Capacidad para detectar las necesidades educativas de
un contexto determinado.

Dominio de los planes de desarrollo de la comunidad y
desarrollo local.

Dominio de métodos, estrategias y técnicas de andlisis de
contextos socioeducativos.

Pericia para discriminar las posibles respuestas educativas
a necesidades, diferenciandolas de otros tipos de respues-
tas posibles (asistenciales, sanitarias, terapéuticas, etc).
Conocimiento y aplicacién de los diversos marcos legislati-
vos que posibilitan, orientan y legitiman las acciones del
Educadory la Educadora Social.

Capacidad de analisis y evaluacion del medio social y edu-
cativo (anlisis de la realidad).

Conocimiento de las diferentes politicas sociales, educati-
vas y culturales.

Disefio, implementa-
cion y evaluacion de
programas y proyectos
en cualquier contexto
educativo.

Capacidad para formalizar los documentos basicos que
regulan la acci6n socioeducativa: proyecto de centro, re-
glamento de régimen intemo, plan de trabajo, proyecto edu-
cativo individualizado y otros informes socioeducativos.
‘Dominio de técnicas de planificacion, programacisn y dise-
0 de programas y/o proyectos.

Capacidad de poner en marcha planes, programas, proyec-
tos educativos y acciones docentes.

Conocimiento de las diversas técnicas métodos de evalua-

Gestion, direccion, co-
ordinacion y organiza-
cién de instituciones y
recursos educativos.

Dominar los distintos modelos, técnicas y estrategias de
direcci6n de programas, equipamientos y recursos huma-
Destreza en gestion de proyectos, programas, centros y re-
cursos educativos.

Capacidad para a organizaciény gestion educativa de enti-
dades e instituciones de carcter social y/o educativo.
Capacidad de supenvisar el sevicio ofrecido respecto a los
objetivos marcados.

Dominio en técnicas y estrategias de difusion de los pro-
yectos.






DERECHO DE PETICIÓN con relación a la creación de una LEY DE REGULARIZACIÓN DE LA PROFESIÓN DE EDUCACIÓN SOCIAL
AL MINISTERIO DE SANIDAD, SERVICIOS SOCIALES E IGUALDAD
Gabino Fernández García , con DNI núm. 77836535G,  con domicilio a efecto de notificaciones en calle San Cristobal 3, Cehegín (Murcia)  , colegiado/a nº 2011 del Colegio Profesional de Educadores Sociales de la Región de Murcia  comparece mediante el presente escrito y conforme a lo dispuesto en la Ley Orgánica 4/2001, de 12 de noviembre, viene a ejercer en la representación que ostenta el DERECHO DE PETICIÓN con relación a la creación de una LEY DE REGULARIZACIÓN DE LA PROFESIÓN DE EDUCACIÓN SOCIAL (E.S.) en base a las siguientes consideraciones:
Primera.- JUSTIFICACIÓN DE LA NECESIDAD DE PROMULGACIÓN DE UNA LEY DE REGULARIZACIÓN DE LA PROFESIÓN DE EDUCACIÓN SOCIAL (L.R.P.E.S).

1.1.- La E.S. es imprescindible para abordar determinadas necesidades y aspiraciones sociales a las cuales da solución con actuaciones específicas. 
La consciencia de responsabilidad pública frente a los problemas de convivencia, el surgimiento de nuevas modalidades de vulnerabilidad, riesgo, exclusión y marginación social y la necesidad de construir un mundo inclusivo en el que compartir bienes de forma más equitativa son algunos de los factores que explican y justifican la eclosión y relevancia social que ha conseguido adquirir la E.S. en el Estado en las últimas décadas. 

La E.S. posibilita la incorporación de toda la ciudadanía a la diversidad de las redes sociales, entendida como el desarrollo de la sociabilidad y la circulación social, y la promoción cultural y social, entendida como una inclusión a nuevas posibilidades de la adquisición de bienes culturales, que amplíen las perspectivas educativas, laborales, de ocio y participación social. 

En el Estado Social, Democrático y de Derecho la demanda y la oferta de tareas socioeducativas se ha multiplicado, se han ido abriendo nuevos espacios sociales para atender necesidades y demandas educativas: el acceso a la vida social. En este sentido puede afirmarse que la educación ha dejado de ser patrimonio exclusivo de la escuela, como lo demuestran las iniciativas que en las últimas décadas se han ido tomando por organismos internacionales como es el caso de La Recomendación 2006/962/EC, del Parlamento Europeo y del Consejo, de 18 de diciembre de 2006, sobre las competencias clave para el aprendizaje permanente, este es un ejemplo de normativa que partiendo de una preocupación por el aprendizaje a lo largo de la vida, tiene su traslación en desarrollos legislativos que atañen a la educación escolar, bajo el nombre de Competencias Básicas, como se refleja en la “Orden ECD/65/2015, de 21 de enero, por la que se describen las relaciones entre las competencias, los contenidos y los criterios de evaluación de la educación primaria, la educación secundaria obligatoria y el bachillerato”.
 La Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de Calidad Educativa (LOMCE), va más allá al poner el énfasis en un modelo de currículo basado en competencias: introduce un nuevo artículo 6 bis en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, que en su apartado 1.e) “… dado que el aprendizaje basado en competencias se caracteriza por su
transversalidad, su dinamismo y su carácter integral, el proceso de enseñanza aprendizaje competencial debe abordarse desde todas las áreas de conocimiento y por
parte de las diversas instancias que conforman la comunidad educativa, tanto en los
ámbitos formales como en los no formales e informales.
1.2.- La E.S como una prestación educativa, al servicio del cumplimiento de los valores fundamentales de un Estado de Derecho.
1. Igualdad de todos los/as ciudadanos/as.

2. Máximas cuotas de justicia social.

3. El pleno desarrollo de la consciencia democrática. 

Por ello, se considera que la educación es un derecho de la ciudadanía porque así lo avalan los marcos jurídicos internacionales, nacionales y autonómicos. Un permanente “salario cultural” mínimo sin el cual se ven mermadas las posibilidades de calidad de vida de las personas.
1.3.- La E.S es una profesión de carácter pedagógico, generadora de contextos educativos y acciones mediadoras y formativas.
La E.S como profesión, aborda problemas sociales mediante soluciones educativas. Propone aquellos aprendizajes, contextos y proyectos para que las personas puedan conocer, acceder y participar de contenidos y derechos fundamentales. Una vieja profesión y a su vez nueva titulación; gestándose en los campos de la educación especializada, animación sociocultural y educación de adultos, conocimientos y buenas prácticas que progresivamente han dado lugar a las titulaciones de diplomado y con el reciente Plan Bolonia de graduado. Profesión en la actualidad anclada en estos cuatro ejes:
1. La existencia de un cuerpo de conocimientos específico que proviene de la investigación científica y de la elaboración teórica en el ámbito que abrace cada profesión (en el caso de los/as educadores/as sociales la disciplina de Pedagogía Social), que legitima en la actualidad la disposición a ejercer como educador y educadora social mediante las titulaciones otorgadas por el ámbito académico de graduado.

2. La existencia de una comunidad que comparte una misma formación específica (la Diplomatura o Grado de E.S).

3. El desarrollo de unas funciones públicas y específicas con planteamientos comunes y técnicos de intervención profesional, con retribución económica reconocida por la tarea desarrollada y la asunción de un compromiso ético de la profesión hacia sus clientes o usuarios.

4. La existencia de una normativa interna para el grupo profesional que permite el autocontrol de sus miembros por parte del colectivo profesional (colegios profesionales y consejo general de colegios profesionales).
1.4.- Las funciones de las/os profesionales de la E.S en la sociedad. 
1. Analizar e investigar los contextos sociales y educativos para orientar las políticas en esta materia e implementar planes, programas y proyectos para atender las necesidades y aspiraciones educativas, formativas y culturales de las ciudadanas y los ciudadanos.

2. Contribuir al desarrollo de las capacidades de cada persona y a la puesta en valor social de sus aptitudes, conocimientos y experiencia en distintos contextos sociales.

3. Generar procesos de enseñanza-aprendizaje significativos para las personas, que posibiliten el desarrollo individual, familiar y/o colectivo a través de acompañamientos y orientación, mediando a nivel social, cultural y educativo.

4. Gestionar y dirigir equipamientos, programas, servicios educativos, sociales y culturales, con equipos interdisciplinares en organizaciones públicas o privadas que garanticen derechos humanos y subjetivos de la ciudadanía.

5. Potenciar la transmisión, el desarrollo y la promoción de la cultura.
1.5.- La E.S abarca amplios e importantes campos en nuestra sociedad.
Relación no exhaustiva de ámbitos de intervención de las Educadoras y los Educadores Sociales:

1. Las adicciones.

2. El desarrollo comunitario y la participación ciudadana.

3. La diversidad funcional.

4. La educación ambiental.

5. La educación para la convivencia.

6. La educación para la salud.

7. La educación escolar.

8. Educación de personas adultas.

9. La educación y orientación familiar.

10. La orientación formativo laboral y para el empleo.

11. Prevención de la dependencia.

12. Igualdad de género y prevención de la violencia

13. Instituciones penitenciarias e inserción social.

14. Infancia y juventud.

15. Mediación.

16. Salud mental.

17. Tiempo libre, animación y gestión cultural.

Cabe destacar la presencia de la E.S en los servicios sociales municipales. Su incorporación a los equipos profesionales de servicios sociales de los ayuntamientos, como administración más cercana a la ciudadanía, ha sido progresiva a lo largo de los últimos 20 años, siendo en la actualidad un perfil habitual y fundamental.

Pero, sin duda, es en el campo de los centros de atención a menores (tradicional educación especializada), en el que se produce una mayor presencia de profesionales de la E.S, tanto en el ámbito de la reeducación, como en el de la reinserción y la protección.

1.6.- Falta de adecuación terminológica de la profesión de E.S. 
La figura del Educador y la Educadora Social existe tanto en la empresa privada como en la Administración Pública, si bien, la falta de regularización de la profesión hace que no estén claros los límites y el alcance de la misma, produciéndose intrusismo profesional y desconocimiento a la hora de afrontar procesos públicos de selección de esta figura profesional, así como de las funciones asignadas a la misma. 

Por ello se hace necesario adecuar la denominación de Educador/Educadora Social a los cargos ocupados, con los requisitos necesarios para el acceso en función de la titulación acordes con una profesión de grado definida mediante unas funciones a desarrollar y áreas de responsabilidad a asumir.
Segundo. - MARCO NORMATIVO ACADÉMICO DE LA E.S.
El reconocimiento académico y formativo de la E.S. se articuló a partir de la aprobación en el año 1991 del Real Decreto 1420/1991, de fecha 30 de agosto, el cual reguló el diseño curricular de las formaciones para la diplomatura universitaria de educación social, una titulación universitaria de primer ciclo creada por el influjo de la reforma universitaria de 1981. Según el Real Decreto 1420/1991, son directrices generales propias de los planes de estudio:

“Las enseñanzas conducentes a la obtención del título oficial de Diplomado en Educación Social deberán orientarse a la formación de un educador en los campos de: la educación no formal, la educación de adultos (incluidos los de la tercera edad), la inserción social de personas desadaptadas y minusválidos, así como en la acción socioeducativa (R.D. 1420/1991, BOE de 10 de octubre, preámbulo)”.

A partir de esa fecha, las distintas universidades han ido elaborando sus planes de estudio y la Diplomatura en Educación Social se convierte en Grado de Educación Social, impartiéndose en todas las comunidades autónomas.

Con el REAL DECRETO 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales se elevan estos estudios al rango de Título de Grado en E.S.

En 2014 la Dirección General de Política Universitaria del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, inició el proceso de evaluación de correspondencia del título de Diplomado en Educación Social al nivel MECES 2. Tanto el Consejo de Universidades como la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y de la Acreditación (ANECA) emitieron sus respectivos informes, en los que se incluyeron tanto la Definición como el Catálogo de Funciones y Competencias aprobados en 2007 por el Consejo General de Colegios Oficiales de Educadores/as Sociales (CGCEES), en una clara convergencia entre el mundo académico y profesional que se plasmó en la resolución de 14 de septiembre de 2015 de la Dirección General de Política Universitaria BOE nº236 de 2 de octubre de 2015.

[image: image2.png]ch2s

Colgio Profeioal e EducadoesSucles




Estas funciones generales elaboradas desde la visión del mundo profesional y validadas y transmitidas por el académico orientan a una formación que capacita para ejercer profesionalmente de una forma eficaz, crítica y responsable y con gran capacidad de adaptabilidad, en numerosos ámbitos y en otros emergentes que puedan aparecer:
Familia, entorno y comunidad: servicios de atención a la pequeña infancia (0-6 años), centros residenciales materno-infantiles, programas de educación familiar, servicios de adopción y acogimiento familiar, programas de desarrollo comunitario, proyectos de educación de calle, etc.

Itinerarios de inclusión social: centros penitenciarios, programas de medidas penales alternativas, centros residenciales para personas sin hogar (albergues y pisos

asistidos), programas de alfabetización digital, centros de trabajo y formación ocupacional, servicios y residencias para mujeres víctimas de la violencia de género, programas de atención a la prostitución, proyectos de itinerarios de inserción laboral , empleabilidad y Garantía Juvenil etc.

Cultura y acción socioeducativa: centros cívicos y culturales (personas mayores, jóvenes, etc.), ludotecas, albergues juveniles, programas y servicios de tiempo libre, servicios culturales municipales, museos, etc.

Infancia, adolescencia y acción socioeducativa: equipos técnicos de atención a la infancia, centros de acogida, centros residenciales de acción educativa, pisos asistidos

para jóvenes mayores de 18 años, centros de educación intensiva, institutos de secundaria, aulas de apoyo, centros de día para niños y adolescentes con trastornos de

conducta, escuelas, servicios sociales de atención primaria, centros abiertos, etc.

Salud y acción socioeducativa: centros de tratamiento de drogodependencias (centros de día, pisos y comunidades terapéuticas), programas educativos sobre drogas, pisos y residencias para personas con enfermedades mentales, proyectos de salud comunitaria, etc.

Dependencia y acompañamiento a la autonomía:
centros ocupacionales, residencias y pisos tutelados para personas con discapacidad, centros especiales de trabajo para personas con discapacidad, servicios de trabajo con apoyo, residencias, pisos asistidos o centros de día para personas mayores, etc.

Acción socioeducativa y diversidad cultural: servicios de atención, acogida y orientación de personas inmigrantes, proyectos de educación para la convivencia, proyectos de educación intercultural, etc.

FUNDAMENTOS DE DERECHO
I.- Artículo 29 de la Constitución Española.
II.- Ley Orgánica 4/2001, de 12 de noviembre, Reguladora del Derecho de Petición.

III.- Legitimación activa, establece el artículo 29.1 de la Constitución Española que todos los españoles tendrán el derecho de petición individual y colectiva, por escrito, en la forma y con los efectos que determine la ley. 

Por su parte el artículo 1 de la L.O. 4/2001 que la ostenta toda persona natural o jurídica, prescindiendo de su nacionalidad, puede ejercer el derecho de petición, individual o colectivamente, en los términos y con los efectos establecidos por la presente Ley y sin que de su ejercicio pueda derivarse perjuicio alguno para el peticionario.

IV.- Legitimación pasiva, señala el artículo 2 de la L.O. 4/2001 que el derecho de petición podrá ejercerse ante cualquier institución pública, administración, o autoridad, así como ante los órganos de dirección y administración de los organismos y entidades vinculados o dependientes de las Administraciones públicas, respecto de las materias de su competencia, cualquiera que sea el ámbito territorial o funcional de ésta.

V.- Objeto, según el artículo 3 de la citada L.O. 4/2001 las peticiones podrán versar sobre cualquier asunto o materia comprendidos en el ámbito de competencias del destinatario, con independencia de que afecten exclusivamente al peticionario o sean de interés colectivo o general. 

Por todo lo expuesto, SOLICITA,
Que se admita a trámite este escrito y se resuelva de forma favorable la petición de creación de una LEY DE REGULARIZACIÓN DE LA PROFESIÓN DE EDUCACIÓN SOCIAL.

En           , a  21 de junio de 2017.
Nombre completo y firma
